
ALGO DE HISTORIA DE LAS LENGUAS 

Y OTRO TANTO 

DE E'riMOLOGIA, COMO INTIWDUCCION A LA MATERIA 

CONFERENCIA DEL 8 DE ÜCTUBRE DE 1921 

Si he resueUo dictar una serie de conferencias sobre lingüí.s­

tica, me ha guiado el deseo de demostrar que en gran parte las di­

ficultades que se presentan en el es•tudio de la.s lenguas, .provie­

nen de que el estudiante :no ve con c.laridad lo que son, ni eual 

puesto ocupan entre ~tos' fines de la vida. Al demostrar somera­

mente la historia primitiva de las lenguas, y ·como .dlas han sido 

el produ-cto y la consecuencia de las más rudimentarh!;S necesida­

des y ·circunstancias del género humano, estoy convencido de que 

lograré ensan-char la capacidad de comprensión de la materia. 

Me propongo mostrar Jos medios de que se .servían y se sir­

ven aún los hombres más rudos, para hablar por gesto!' y por gri­

tos, deduciendo de a1lí los recursos más perfootos del lenguaj·e 

articU'lado, en el sentido ,de adelantos sobl"e aquellos métodos ru­

dimentarios; deseo cwnprohar que. aqu~l que .se ha preocupa<;Io de 

estos preliminares, tiene un punto de partida más seguro y posi­

tivo en la cien•cia del J,en~uaje ·que cuando, sin preparación algu­

na, se Bnreda en las complicauiou6:o ,uLilu;, J0 la gramática, las 

<J,Ue, faltas de ·explicación, le parecen arbitrariedades antes que 

reglas des.tinadas a ordenar y facilitar el estudio. 
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No es mi intención presentar la materia en forma estricta­

mente técnica, :sino de una manera fácilmente comprensible, con­

cretándome a consignar lo verdaderamente sólido y de interés. 

Familias de lenguas 

& Cuántas serán ilas :distintas lengu3is habladas por el homb11e Y 

Desde luego 1aparecen que son unas mil. MM, a primera vista oo 

nota que no todas tienen un origen distinto. E:ri·sten grupos de 

lenguas tan íntimamente parecidos. en su gramática y ·en ·su voca­

bulario, que no se puede menos de convenir en una descendencia 

común de un lenguaje anterior. Tales grupos de lenguas se ha 

d'enominado "familias de lenguas", y precÍ$3iillente. el grupo, al 

que pertenec·e el idioma hahlado por nosotros, puede ,s:ervirnos d·e 

ejemplo para el aludido desarrollo. 

Si tomamos por ,punto de partida ~el latín en su sentido má,s 

amplio, esta lengua fué en la antigüedad la de Roma y de varios 

dist.ritos de Ja actual Italia. Conforme, ahora, se extendía el po- ' 

der romano, el latín conquistaba las comarcas más distantes, ha­

ciendo desaparecer y l.'eemplazando, a veces, a los idiomas primiti­

vos de provincias enteras. Desarrollándose después de manera 

distinta en cada comaf'ca, el latín resultó ser la base de la fa.mi­

¡Jia de las lenguas románicas, representada en primer lugar por 

el español, e1 franeés, el italiano, etc. 

La fam~ilia de las Lenguas Románicas 

" Sig;los y siglos de existencia y de desarrollo independiente 

han hecho diferir a todos ~estos hijos de una ·sola madre tanto, que, 

por ejemplo, un francés o un italiano, por ilustradOs que fueran, 

no serían capaces de leer el "Don Quijote", a no ,g.er que previa­

mente hicieran estudios bastante profundizados de la lengua cas­

tellana; y lo mismo pwsaría al español o h~spano-americano que 

se propusiera leer el Dante en su texto original. 
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Sin embargo, 'la;s lenguas románieas conservan las hueUas de 

su origen romano, con Ja suficiente claridad para que se pu~da 

citar sentencias Cll!Stellanas, francesas o italianas, correlacionando 

enseguida cada paila:bra con algún eqwivaJ.ente en latín clásico, 

que se pudiera considerar algo así como :la forma original 

Para ilustrar mejor esta mi aseveración, daré algunos ejem­

plos. Debo advertir, sin embargo, previamente, que, ya que la con­

veniencia lo pide así, no presento las comparaciones ·en su forma 

.gramatical precisa: 

Por la calle de Después se va a la casa de Nunca. 
P~er illam ca11em de De-Ex-Post :se vadit ad illam casam de 

Nunquam. 

Parler de la cm·de dans la maison d'un pendu. 

Parabola de illam ehordam de :intu~ inam mansiQillem de 

unum pendo. 

Chi va pwmo va sano, chi va sano va lontano. 
Qui vadit planum vadit ,sanum, qui vadit sanum vadit lon­

gum. 

E'stos ejemplos dan a entender que tanto el castellano, como 

,eJ. francés y ~el italiano no son más que transformaciones del la­

tín. Las palabras ~se han alterado paulatinamente, conforme iban 

alejándose de la lengua madre. Supongamos ahora que erl latín se 

bubiera perdido; no obstante, la filología, por medio de la eom­

paración de las diferentes' lenguas románicas, podría haber dedu­

~cido 1a existencia de una lengua que dfera orígen. a todas eHll!S, 

y no cabe duda de que tal reconstrucción siquiera proporcionaría 

una vaga idea de la riqueza del latín en voces y de su prolijidad 

:gramatical. 

ALlí, donde la Lengua illladre ef.ootivamente se ha perdido, sir-
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ve este sistema de rae.iocinio para hallar a raíz del parecido exis>­

tente entre .los idiomas que de ella se derivan, siqui~ra rastros de 

ella. 

La farm_ilia de las Zenguas Bajo-Alemanas 

Hagamos un pws:eo imaginativo por el puerto de Buenos Aí­

res. Entremos a c~alquiera de los locales frecuentados por la ma­

rinería extranjera. Al .lado del español, del italiano y del francés,. 

encontraremos en ·cree.ido número a ingleses. holandeses y alema­

nes:. Una verdadera Torre de Babel nos parecerá en el primer mo­

mento la buhla ensordec-edora que nos recibe, producida por la con­

versación animada de los concurrentes, ~n infinidad de lenguas. 

Mas, si prestamos atención, distinguiremos fáGilmente siquiera 

unws fra;ses o palabr3is sueltas d!e nuestros vecÍinos más cercanos. 

De la conversación de un grupo de marineros holand~ses y 

alemanes pescamos a1 vuelo los siguientes fragmentos : '' Kom 

hier! '', llamamiento dirigido al mozo por un holandés y apoyado 

por cl "~omm her!" de un alemán. Mientras que d mozo, tipo de 

rasgos pronunciada;mente germánicos, atiende a sus interlocutores,. 

suena de otra mesa en inglés un enérg:ico "Waiter, come here !" ... 

Kom hier (holandés), komm' her (alemán), comtl here (inglés), 

no se diferencian grandemente, que digamos. . . Por repetidas ve­

·ces oímos preguntas corrientes, como: "Wat zegt gij?' ~ (¿Qué· 

decís~ holandés:), o "W a:t .seggt yi ~" (en bajo alemán), y nos 

aeo11dlailll:os del ing,lés avcáico: "What .say ye?'' Seguimos escu­

chando: "Het is een hevige storm; ;ik ben zeer koud". (Es un 

fuerte temporal; tengo mucho frío. . . ·en holandés), "jo, dat is ·en 

heftigen Storm; ik bin ook sehr kalt", (.lo que en bajo alemán,. 

significa lo mÍ!smo que la frase holandesa) ; y voJvemos a. compa­

rarr 1COill el inglés: arcáico, que dice: '' It is a heavy storm; I b~ sore 

cúl!l' ·. Para sigmf.Icar su 1gnoranc1a, contesta un holandés: '' lk 

w.eet niet" (yo no sé), un bajo alemán: "Ick weet nich ", un al-
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to alemán: "ich wre:iss nicht", y un inglés arcáico habría dicho~ 

"I wit not". 

Fácilmente ;ste comprende que dos o más J.e:nguas no podrían 

parecerse tanto, si no descendieran todas de un mismo tronco. De 

modo que holandeses, alemanes ·e ingleses debe.n haber hablado al­

guna vez una lengua madre o un grupo de dialecto~, que se ha 

convenido en ~l[amar el bajo-alemán antiguo, aúnqUJe n<> 'Sie lo co­

nozca, sino muy rudimentariame;nte, ya que no se ha c<>nservado' 

por la escritura. 

Comparación fi~ológica a base de la analogía 

Ahora, si todos los idiomas ofrecieran tan pocas dificultades 

para el esc;larecimie:rlto de su procedencia, como lo hemos visto en 

los pocos ejemplos sencillos que aca:bo de exponer, la filología se 

encontraría frente a una tarea sumamente fácil. Pero resulta que· 

en el transcurso de las edades, erl lenguaje de cada familia' ha 

evolucionado individualmente, dificultando cada vez más la de­

mostración de 1SU parentesco a base de oraciones comp1et81s. De 

modo que la ciencia filológica tiene que concretarse a trabajar 

con analogías cada vez menos perf·ectas ; pero aún así rulcanzan su 

propósito, siempre que a más de la coincidencia de un vocablo en 

dos idiomas, haya también coincidencia de las formas gramatica­

les con;espondientes en las lenguas comparadas. 

Busquemos algunos ejemplos: Esta vez los ha11aremos en las 

lenguas clásicas. Elegiremos el sánskrito, lell'gua clásica' de los 

brahmanes hindúes, el griego y el latín ... 

"Dar" significa en sánskrito "da"; el presente de este ver­

bo se forma por medio de la reduplicación ·de la raíz, agregándo­

se al mismo tiempo un afijo, .que corres·pondería a nuestro pro­

nomhrr rwrsonal; Ia forma "rtailami" si~nifica "yo doy". E,l 

griego com·truye la f<>rma: "'dídomi"; otra forma ve!'bal del ver­

bo citado, e!l partipicio :futuro, dice: "daSiyíamanrus", teniendo .su 
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iorma correspondiente en griego por '' dosómenos''; el sustantivo 

sánskrito "datar" (dador), ·corresponde en griego a "doter". 

Veamos ahora algunas malogías ·entl,'e ,el ,sánscrito y el latín: 

Tomemos por ejemplo •el sustmtivo "rla voz". Las formas d-eclina­

das sánskritrus de "vak, vacas, vaca,m, vacas, vacam, vagbhyas", 

son fielmente r·epresentadas en latín por las siguientes, que les 

~orresponden en gramática: "vos, vocis, voces, vocum, vocibus". 

Estas ,son a.nalogiws que imponen la conclusión de que los 

tres idiomas deben descender de una Jengua madre anterior, ha­

biendo evolucionado cruda uno separadamente y conforme a la es­

pecial dirección que las circunstancias les impusieron. 

Y una vez admitida la existencia de .la ref·erida lengua madre 

.anterior a los tres idiomas recién citados, no solo :Se exp,lica su 

descendencia, sino la de todas las lenguas antiguas y modernas en 

Asia y Europa: las lenguas indias, el persa, el griego, .el latín, el 

eslavónico, incluso el ruso, ·el teutónico, del que forman parte el 

alemán, el inglés, el holandés, el es-candinavo, etc., las lenguas cel­

tas-, con el galés, todas ellas .son descendientes de aqueHa lengua 

madre, perd1da en el o¡vido de los tiempos, dotada por nosotros 

{lel nombre convencional de "idioma ario", y vagamente conocida 

en la práctica, tan solo por la comparación de las lenguas que de 
eUa descienden. 

AJ.gunos idiomas han descendido h&sta nosotros en sus for­

mas mtiqu~simas, es decir en el concepto que nosotros solemos dar 

a la palabra antiguo. La literatura hindú y persa ha impedido la 

·desaparición de las 'lenguas sánskrito y zenda; y Ja filología, al 

.apoderarse de este interesante material de •estudios, ha comproba­

do que su mtigüedad ers mucho mayor que la de las primitivas 

inscripciones griegrus y latinas y que la escritura cuneiforme so­
bre piedra, del rey Darío. 

Ahora no se debe -creer que el solo hecho de .la descendencia 

común sea sufide'nte para garantir su fácil correlación. Muy al 

eontrario, lrus lenguas arias, aún en las formas más antiguas que 
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conoc001os de ellas, ya están en un estado tal de distanciamiento 

entre sí, que la filología moderna se ha visto ·en un serio com'Pro­

miso al tratar de probar que todas ellas tienen un orígen común. 

El parecido ·casi imperceptible entre el galés, ~1 alemán y ·el grie­

go, dará una idea acerca del tiempo que debe haber pasado desde 

aquella época ·en la qM los tres idiomas se desprendieron del ¡¡,ri() 

}lrimitivo, el que, según toda probabilidad ya había desaparecido, 

mucho antes de ~os comienz()s del período histórico. 

La familia de las Lenguas Semíticas 

Mas, no son solamente los idiomas ários, los que han desem­

peñado un pape·l eleva:do en la historia de la humanidad. Entre 

}8,s naciones de la antigüedad había quienes hahlruban idiomas 

pertenecientes a la familia de lengua;s semíticas, o sea el hebreo, 

el .fenicio y asirio, este últim<T conocid() por los desciframientos de 

las ins-cripciones cuneiformes d.e Nínive. Este grupo de lenguas 

clásicas de .la familia 'Semítica tiene su rep:resentante moderno en 

el árabe. J...~a semejanza de este idioma con el hebreo, como repre­

sentante de los clásicos de la familia ,semítica, sus analogías y co­

rre.svondencias, trataré de demostrar a la mano de algunos ejem­

plos sencillos y al alcance de todos. Nadie desconocerá el popular 

saJudo árabe:· "Sallam alaikum!" (p·az contigo) ; ahom, lo¡s :runti­

guos hebreos :saluckm con "Sholom loche m". Entre los nom­

bres bíblicos encontramos a un tal Ebed-Mele'ch (Siervo del rey), 

del que se cuenta que sacó del cala,bozo al profeta Jeremías; en 

la historia árabe de Mahoma figura el califa Abd-.el Melik, lo que 

s1gnifica lo mism(). Mas, ni el hebreo, ni el fenici() o asir1o, y mu­

cho menos el árabe. tienen méritos rpara s·er considerados como ba­

se de ·La f·amilii.a de JJas 1enguas semític.a,s. Todos e.Uos son hermanos 

mucho, much() tiempo. 
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Tres lenguas aisladas 

Los jeroglíficos nos han proporcionado ·el conocimiento de> 

otro idioma antiquísimo, es dee,ir, del 1egipcio arcáico, el que por 

su ·carácter no ca;be dentro de la familia de lrus lenguas •s•emíticas, a 

pesar de que en él se encuentran múltiples rastros que nos ha­

blan de la :influencia que deben ha:ber ejercido sobre él los idio­

mas semíticos. 

Tampoco admiten clrusificrución, dentro de algún grupo de otros 

1<1iomas, dos lenguas h111bladas hace cuatro mil años. Me refiero· 

al babilónico y al chino arcáico. 

Si ahora resumimos lo ante~iormente dicho, veremos que dos 

grandes grupos lingüísticos predominan en Asia y Europa: el 

primero de 'las lenguas aria,s, y el otro de las semíticrus. Aislada­

mente, fo~mando ca,da uno un tipo para sí, figuran tres lenguas 

má.s: •el babilonio, el ·chino a;rcáico, y :el egipcio ·die los jeroglíficos, 

el que,. a pesar de haber ·sido hablado por un pueblo ra,dicado en 

el nort·e del Africa, delbe citarse en este lugar, por ser el exponen­

te de una de las grandes civilizaciones de la antigüedad. 

Lenguas africanM 

Réstanos mencionar, brevemente en ·este lugar, las lenguas ha­

bladas por los negros del contü:u~nte af~icano. Para no extenderme 

demasiado, me contentaré citando dos de las fami·lias lingüísti­

cas más importanttJS de vasta extensión: el Basuto y el Suaheli, 

de los que más adelant.e me ocuparé. 

Lenguas americanas 

Las lengua,s del continente americano, por último, forman un 

capítulo por sí; también ellas se congregan en múltiples familias, 

algunas de las cual-es han merecido la atención más amplia ·de la 
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J'ilología americanista. Acerca del atabaseo, del algonkin, del na­

huatl de Moctezuma y •el azteca derivado de él, ·del Maya, del Qui­

chua y Aimará, del Guarayo, del Tupí, del Guaraní, del Arauca­

no, ·etc., se han hecho amplios estudios, de los que nos preocupa- , 

remos en su debido lug1ar. Tan :solo como curiosidad quiero incluir 

en mi rápida revi~Sota de hoy, el hecho de que no ha faltado quien, 

en busca del origen. de las ,loenguas del antiguo imperio del "Ta­

huantiusuyo", ha creído encontrar ana~ogiltls entre el Quichua y el 

:Sánskrito. También de este asunto diré más, cuando le toque su 

"turno. 

Creo que bastará esta breve ojeada del estado primitivo co­

nocido del lenguaje en el mundo, para demostrar que lo principal 

de la formación del lenguaje se hizo en las épocas prehistóricas. 

Por más que la ciencia filológica retroceda, .siempre se encontra· 

rá írente a un grupo de idiomas •existentes ya, que se diferencian 

en vocabulario y construcción, de modo que, si alguna vez hubiere 

habido un parentesoeo entry ellos, ya no se puede reconocerlo. De 

.aqu~ se desprende que todos los estudios, todas las investigaciones, 

respecto a unm lengua madr'e primiPiva del género humano, han 
1 

dado 1 &sultado nega#vo, hasta la fecha. De todas las lenguas que 

couocemos, ninguna de las más antiguas da indicios de haber sido 
r 

e' idioma primitivo de los hombres. 

ne .lo anteriormente dicho permítaseme sacar una conclusión: 

Es que las épocas de desarrollo y de decadencia han hecho desa­

parecer los rastros que nas podrían ·conducir talvez a conocer la 

manera de cómo los sonidos han llegado a adquirir cada uno su 

'Característica distintiva. De un he0ho no cabe ·duda: Durante las 

edades históricas, el género humano ha avanzado muy poco en 

·cuanto a formaciones compLetamente nuevas del lenguaje, y esto 

s · comprende, porque ya no existía la neeesidad para ello. Para 
1a vida cotidiana alcanzaba el vocabulario transanitldo de padres 

a' hijos, y toda nueva idea ·encontraba, y encuentra todavía, su 

expresión, por medio de la transformación de uno o varips voca­

bloi> ya conocidos. 
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Ahora, s1 las edades históricas encuelltran en sus primeros 

albores ya un lenguaje desarrollado con d-emás perfección y de 

Yasi.a ramificacion por gTupos completamente distilltos entre sí; 

.si ios adelantos, que la humanidaq ha hecho en sentido lingüísti­

co-cons.tructivo desde ·entonces hasta hoy, son minúsculos, convie­

ne proponer a la filología una pregunta de índole netamente an­

tropológica: ¡, Cuál :será entonces la autigucdad del h01mbre 1 Y la 

filología responde que el género humano lleva una existencia lo 

&uücientemente larga en este planeta, para quE! el lenguaje haya 

pouido desarrollarse desde sus primeros com~enzos hasta alcanzar 

la perfección idiomática de nu~stros días, y para que las diferen­

tes lenguas resultantes pudieran desarrollarse ·en familias y gru­

pos, extendi~ndo?e a través del mundo. 

E1sta gigautes•ca obra ya había terminado en tiempos muy re­

motos, con,s~derados como tales desde las épocas jeroglíficas del 

Egipto, de laJs inscripciones primitivas cun,e·iformes de Babilonia, 

de los pr.imeros documentos que conocemos de Asiria, Fm1i0ia, 

Persia, Grecia, porque todas estas, grandes naciones son los expo­

nentes de vastas familias lingüísticas en pleno vigor. 

La cuestión del orígen de la lengua, la que ya pr·eocupwba a 

1os filósofos griegos, y la que mlÍls tarde s•e trataba de explicar, 

apoyándose ·en 'la biblia y sus tradiciones, en el sent•ido 

de una procedencia sobrenaturai, se ha transform1ado en el 

tra.nscur.so del siglo diecim]leve en una cuestión de la formación de 

las distint3ls lenguas primitivas prehistóricas. al alcance de la cien­

cia lingüística, como las indo-germánicas y los hamito-semíticas. 

A pesar de que no deseo repetirme, conviene recordar, sin embar­

go, que est.as Lenguas primitivas, aúnque nosotros nos imagmáTa­

mos su apogeo a diez o veinte mil años antes de Cristo, son mera­

mente un punto final de una evolución y de un desarrollo, cuya 

.<:Imación y cuyos factores impulspres se sustraerán probab1emen­

te ad ·eternwm a la investigación. 

Lo que la filosofía lingüística ha producido hasta hace poco 

para la solución del problema, constituye, en su casi totalidad, un 
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fracaso. Aparte de la ya mencionada teoría del origen divino, exis­

te la hipótesis, según 1a curul el 1enguaje ha 1sido inventado por cl 

hombre, intencional o casualmente: :la teoria de la invención; 

otra, según la cual la instigación ad lenguaje procvino del sonido 

y de ütras impresiones 1S>e!llsuales que se imitó: la teoría de 1La imi­

tación; y una, según la cual sonidos :subjetivos de la naturaleza y 

del sentimiento, en un principio emitidos ca.sua1mente por el hom­

bre, fueron asociados, con los objetos, cuya percepción acompaña­

ban: la teoría del •sonido de la naturaleza. Tampoco faltan las 

combinaciones de estas teorías entre sí. 

Hoy se defiende, 'es decir, hasta donde la ciencia está todavía 

dispuesta a preocuparse de la cuestión, lógicamente dos puntos: 

es decir, en primer lugar, el desarrollo muy paulatino del 1engua­

je, de modo que es impns.ible precisar el momento concreto de es­

te desenvolvimiento, en él que la denominación "lenguaje", en 

contraste a lo inmediatamente precursor, pueda parecer aplicable 

y apropiado por primera vez; y en •segundo lugar, se toma como 

base de la considemción, tan solo aquellas características de la 

conciencia humana, y tan solo aquellas transformacione·s y reno­

vaciones del lenguaje, que se presentan en forma accesible a nues­

tra observación minuciosa. 

Hablando con Guillermo Wundt y perfeccionando lo anterior­

mente dicho, He me permitirá agregar todavía lo siguiente, como 

probwble: 

Como movimiento de expresión, el lenguaje humano ha sur­

gido de la totalidad de los movimiento,s, de ·expresión que caracte­

rizan la vida animal, ·en sentido general. Una verdadera separa­

ción entre animal y hombre no existe con relación a la lengua; 

el lenguaje está difundido, :niás bien, entre los animales, en nu­

merosas graduaciones. Queda, por lo t¡¡,nto, únicamente la cues­

tión de cómo precisamente los movimientos de expresión, carac­

teristicas del hombre y a;decuados a su grado d:e conc1enma, se 

han transformado en sonidos lingüísticos, y más adelante, poco a 
' -

poco, en símbolo,s abstractos del pensamiento Lo significativo no 
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puede haber sido >8!n la exterioriza'Ción pri:tilltiva del lenguaje; e.l 

sonido mismo, sino el movimiento de los órganos de articulación, 

el que representa tan ~lo una especie de los movimientos mimi­

··cos, los que expre:>en un sentimi-ento, un afecto o una idea. Los 

sonidos lingüísticos h1eron, por lo . tanto, recién un f-enómeno de" 

ductivo de los gestos fónicos, y tan solo paulatinamente, bajo la 

influencia de la constánte convivencia de los hombres, los sonidos 

lingüísticos se han independiz-ado, resultando más y má.s super­

fluas las acciones mímicas y pantomímicas. 

Mas, como r·e,sultado de las condiciones p.sico-físicas que ri­

gen la formación del sonido, el sonido lingüístico no era ningún 

r·efiejo mecánico, rs-ino, por supuesto, la reacción psicofísica más 
' sencilla en el terreno de los procesos del movimiento: una acción 

voluntaria por impulso, o ·clara;mente definida. 

Y motivada, al mismo tiempo, desde un principio, psíquica­

mente, todo el desarrollo de lo que nosotros deno:mina¡:nos lengua­

je, se transforma en una rsucesión de procesos, en los que se re­

fleja •el desenvolvimiento ·espiritual del hombre, con toda fideli­

dad. 

FISIOLOGIA DEL SONIDO 

CONFERENCIA DEL 15 DE ÜCTUBRE DE 1921 

E~ una verdad indiscutible que nada nos hace recordar nues­

tro terruño con mayor intensidad; que ningún lazo nos une a él 

con más indi.solüble solidez, que la lengua patria; y• no solamente 

la lengua patria, rsino ~uy especialmente el dialecto que ha aca­

riciado nuestro oido desde nuestra primera juventud. A partir 

-de la edad más tierna, d oido se 8!Costumbra insensiblemente a 

ciertos sonidos, llegando pronto a distinguir las variaciones más 
,sútilres. 

El ingJ5s, :;xr cjC'1"pl0, rrrrtiePe gran rf'rtirhil ,.:¡., vor?bloo; 

que ~n su escritura -coinciden con sus equivalentes. franceses, res­

pectivaJIDente alemanes. Y sin embargo, si colocamos lado a lado 
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los referidos equivalentes,-& de dónde provendrá que, a pesar de 
\ 

todo su parecido, se presentan a nuestro o ido tan distintamente~ 

La causa está en las múltiples formaciones de sonidos, los que no 

solamente se concretan en características pronunciadas., tales co­

mo la "z'? castellana, o la "th" inglesa, la "eh" alemana, o el 

sonído nasal francés, como por ejemplo, en "1' enfant ", sino que 

·se dejan notar en la pronunciación de las vocales más ,simples y 

corrientes. 
' 

Estos sonidos, como componentes primitivos de las síla:bas y 

palabras., hemos de considerar algo más de cerca, averiguando, 

·cuál es y dónde tienen su orígen. 

Algo de acústica 

.Asunto conocido es que todo .ruido es producido por un sacu­

dimiento de la capa aérea. El aire es extremadamente elástico; . si 

vibra, por ej•emplo, una •cuerda, sus vibraciones se transmiten ins­

tantáneamente por el ai11e, en la forma de condensaciones esferi­

formes y adelgazamientos que .se •siguen con la misma rapidez que 

las vibraciones de la cuerda, y a los que se :llama ondulaciones. 

Estas ondulaciones son compara:hles con aquellas que 'se forman, 

Cllando se deja caer verticalmente una piedrecita al agua. De la 

rapidez con que se siguen estas ondulaciones, depende la agudez 

del sonido; porque un sonido es imaginable en realidad solamente 

con relación a otro sonido, •es decir, que nosotros nos inclinamos, al 

percibir un ,sonido, a compararlo con otros sonidos. Al hacer estas 

comparaciones, pron,to nos fijamos en que ciertos sonidos .armoni-· 

zan, y ·en que en su sucesión o en su consonancia impresionan 

agradablemente el oido. 

La acústica nos •eTIJs.eña que las cifras de vibraciones para ta­

les sonidos se encuentran en proporciones muy simples, es decir, 

a;woximaf!amP.ntP. ~omo lo!'\ números 1. 2. 3. 4. 5. t>tc. De estos es­

pacios entre los sonidos o intervalos, no tenemos que ocupamos · 

por lo pronto. El órgano vocal humano produce por cierto, tam-
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bién sonidos muy hermosos y armoniosos por medio del canto, pe­

ro. nosotros tenemos qUJe consid!e!r'ar otro pwducto del miSiffio ór­

?OOJ:O. Me refiero a los sorudos articULados. A ~continuación vere­

mos, como y donde 1S~e produce esta art~culaC!ión. 

Erl órgano vocal 

La parte más importante de nuestro órgm10 vocal, el que por 

toda 'SU construcción pertenece a la especie de los instrumentos 

musicales de viento, teniendo un gran parecido con el clarinete o 

la obóe, es la laringe. Dos membranas elásticas, comparables a la 

piel hendida de un pequeño tambor, tienen su sitio en la laringe. 

Un aparato muscular sirve para tensionar:las con variabl€ inten­

sidad, par.a provocar las vibraciones del aire expirado. De este 

modo nos vemos capaces de producir a nuestro libre' albedrío, so­

nidos y ruidos de diferente colorido y timbre, y de formaci¡)n muy 

variada, los que, finalmente, utilizamos-al crubo de un aprendiza­

j·e más o menos largo y penoso-en el canto y en el lenguaje. Sin 

embargo, la formación del sonido ar-ticulado depende todavía de 

otros órganos. 

Los sonidos producidos, digamos, a fuerza de vencer obstá­

culos-porque :sin los obstácUJlns, l1a laring.e <tan solo emitiría un~ 

especie de ruíd(}-, forman ahora en tres sitios, a saber: en el bor­

de de los labios, en la cavidad bucal, a la que la lengua sumamen­

te ágil y movible da las más variadas conformaciones, y en el pa­

ladar, los ·consonantes, mientras que el orígen de las vocales se 

basa, propiam!ente di<~ho, en la difCI1encia del colorido de los so­

nidos. 

Helmholtz opina que las vocales obtienen su colorido carac­

terístico de sonido, del mismo modo que los instrumentos de mú­

sica, por el reforzamiento Desonatorio de ciertos hipersonidos, con­

teninn~ Pn Pl ~onino nP 1aringr, y cn;p agudez mus:cal c1cpe>ncle 

de la constante transformación de la embocadura y de la caja de· 

l'esonancia, es decir, de la cavidad bucal, de la de la faringe, etc. 
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Esta opinión de Helmholtz se ha prestado a violentas discUJsiones, 

a las que no deSieo referimne en este momento. S,egún Herm.ann, el 

carácter de la vocal depende de que con el sonido vocal producido 

en la lar:inge, .se mezcla cierto sonido bucal o formante, definido 

por la conformación del turbo de embocadura, es decir, de la ca­

vidad bucaL 

Consideremos ahora algo mivs de cerca este instrumento ma­

gistral, en el que se concentra gran parte de nuestra actividad y 

de sus exteriorizaciones típicamente humanas. En primer lugar, 

observamos .el rictus, es decir la aber,tura de 1os labios por la que 

respiramos ; vemos en y detrás de la boca una cantidad de herra­

mientas que corroboran en la a0ción de comer y beber. Mas, a 

nosotros, nos interesa por el momento otro fin menos material. 

El pensamiento del hombre recién se transforma en realidad, 

al condensarse en sonidos y palabrUJs y al brotar de los labios. Si, 

ahora, deseamos ~estudiar estos sonidos y su orígen, dehere')llos 

buscar, por lo pronto, partiendo del fondo de la cavidad bucal, 

UJquella abertura que el vu:lgo ~suele llamar el tragadero falso, o la 

garganta falsa. Por ~1Jla, d aire .se introdu0e a 1a tráquea, la que 

se )ramifica ;profusamente hacia los pulmones. ¡Esta "garganta 

falsa'' es, sin embargo, para nosotros, suponiendo que no quere­

mos alimentarnos físicamente, •sino entrar en comuicación espiri­

tual con nuestros congéneres, precisamente la garganta verdade­

ra y, al mismo tiempo, el órgano más importante y menos supér­

fluo. Allí se encuentra la larin~e con la ,hendidura vocal. Esta 

hend,idura se cubre mecánicamente, al englutirse d alimento, con 

la epig:lotis, la que 1SEi coloca sobre la abertura, como, digamos, un 

ensillado sobre ·el lomo de un caballo. Al expulsarse el aire reuni­

do en la caja torácica con la ayuda de algunos músculos, a través 

de ,la hendidura voca:l, s~e produc,en vibraciones de hvs dos cuerdas 

vocales, situadas a am:bos lados de la hendidura vocal. Ya anterior­

mente he comparado estas dos membranas con la piel hendida de 

un pequeño tambor; pero en la abertura misma hay dispuestos 

algunos músculos, por medio de cuya tensión es posible obtener 
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un estrechamiento, 1a gusto, de la hendidura vocal, y en s~guida 

un r·eensancham,iento suficientemente amplio, para que el aire 

pueda pasar ,sin hacer ruido. La úvula, cuyo .ef•ecto es el de un 

ventilo -colocado •entre garganta y nariz, en :seguida las anfractuo­

sidades o conductos nasales, y ante todo el paladar con el velo 

palatino, la cavidad bucal, la .lengua, los dientes y los labios, 

actúan alternativamente o también en conjunto, en la modifica­

ción de la ·corriente de aire que escapa de ia laringe, para trans­

formar ·el .simple ruido en un ,sonido articulado y para producir 

de esta manera lU~s diferentes vocales y consonantes. Repito que 

al hablar o cantar, tocamos un iootrumento maravilloso, compa­

rable talvez a una flauta con embocaduras variables. Seguir ana­

lizando ,este instrumento y -considerar detenidamente cada parte 

componente de él, ¡;¡ería aventurarnos a terrenos que no nos co­

rresponden: a la f.isiología médica ; :lo que nosütros nos hemos pro­

puesto efectuar hoy, no es ·esto. Nosotros queremos considerar la 

:fisiología del lenguaje, •es decir que deseamos analiza~ los sonidos 

articUlados que lo componen, y esto ,sí, que es asunto nuestro .. , . 

he aquí materia filo:lógica. 

El aparato esencial para la articulación d-el sonido de la voz 

está localizado en y junto a la cavidad bucal; aquí, los sonidos se 

:forman; y ·el verdadero moldeador del sonido .es la lengua. Sin 

su ayuda, algunos sonidos no pueden ·ser articulados, otros tan 

.s!olo incompletamente. Verdaderamente admim.ble es •la movibili­

dad, seguridad y fineza¡ que ·el ejercicio le confier·e, facu:ltándotla 

para rapidísimos pasos de una posición y forma a otra. Admirable 

también es ·su res.istencia, pues al hablarse ,durante un tiempo pro­

longado en alta voz, mucho antes que la lengua, se cansan los ór­

ganos de respiración y sus músculos, produciéndose por lo gene­

ral ronquera. 

Sonidos de laringe 

Lo que má·s allá de la cavidad bucal y fuera del alcance de 

· la lengua es producido en la garganta' misma, no se registra en-
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tre los sonidos puros; allí se originan los llamados sonidos de la­

ringe. A ellos pertenece en primer lugar la '' H'' asvirada ingle­

sa y alemana, para cuya producción, :las cuerdas vocales, amplia­

mente abiertas, dejan pasar el aire silenciosmente, de modo que 

recién en las paredes de la faringe llega a producir ese ruido que 

fué denominado por los gramáticos griegos "Spíritus .A:sper". 

E~ste ruido de soplo acomp,añaba a toda Y inic,ial. Atl ~estrecharse ali­

go la hendidura vocal, se produce ~el ronco "Hha" de los árabes, 

el "Haut" de los etíopes, ambos, por lo tanto, 'SOOlidos pertenecien­

te's aJ. tronco s,emíti0o. Si e!Il estos ·ejemplos el .sonido de soplo apa­

rece en cierto sentido forzado, en ·cambio se presenta debilitad.o ba­

jo la forma del "Spíritus Lenis" ( ') de lo~ griegos, del "h non 

aspiré" de los fran0eses. También el "Ain" de los . árrubes, 

así con1o las curiosas pronuncia,eiones ~guturales de .la ''R'' en al­

gunas partes de Alemania y Austria, deben ser citados aquí. Ape­

nas p~erc~ptibles, o talvez completamente impereeptibles eran los 

.signos de soplo : y g en sánskrito. 

El sonido verdadero 

En la form:a!Ció11 {le todos estos sonidos incompletos la eavidad 

bucal todavía no ha tenido parte alguna. Recién los procesos lo­

calizados en ella, forman ~el sonido verdadero. En euanto a la ''A'' 

pura y elara, de que parti:t~emos, ~e1 canal buea;l queda abie~o en 

toda su longitud; si hacia atrás se levanta la lengua .e,on dirección 

al paladar, ~se produee la "I"; si, ~en eambio, la abertura de la 

boca es estreehada por un arqueamiento de los labios, se formará 

la "U''. 'J'odo d sistema de l&s vocales se ha desarrollado de es­

tos tres sonidos breves "a" "i" "u" en la lengua primitiva in­

do~germánica, de la que todavía haJblaré. De la ''a'' breve se hi­

zo la "a" J:arga, de la "i" breve resultó "ai" y "ái", el que se 

desarrolló en i larga, ei y ,e larga. De la u resultó au y "á u", y 

más tarde "iu", "u" larga y "o" larga. Ya se ve que la biblia 

acertó aprul'entemente, ¡aJl hablar del ''a'' y ''o'' de las cosa:s, porque 
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en efecto, ''a'' y ''o'' s•eñalan el princi pío y eil. fin de }a serie de 1&'5 

vocales, según el cone<epto griego. Sin •embargo, si prestamos atención 

a 1a formación de los sonidos 'en nuestros órganos vocales, no po­

demos •¡¡¡probar tal eoruc•ep,to. Partiendo clllda vez de "a", se &e­

jan trazar, más bien, tres series de sonidos. En la primera serie, 

el IS•imp1e soni!do natuval "a" es se:gu1do por un "ao" poco claro, 

después por ¡Ja V00al clara ''O'' y ·entonce¡s por fa ''U'' obscura, 

desde }a que se pasa a la "w" inglesa y la "v". Al pronunciar 

la "v", los labios_se aproximan ya bastante, más, todavía sin ten­

sión de los músculos. Si se agrega ahora un soplo, entonces la "v" 

se transforma en "f", de donde se pasa a la "Phi" (q¡), y de allí 

a los sonidos de pronunciación a labios cerrados, cuyo primero es 

Hp". Este 1se ablanda en "b", ,s.iguiendo .el "Bha" sánskri-

t" to. Finalmente, si este sonido es pronunciado nasalmente, suena 

"m''. Esta "m'' puede a:1 final de una palabra, perder comple­

tamente su carácter, transformándose por fin en un ruido nasal 

sin colorido o en una vocal na.sal. Así, por ejemplo, la "m", que 

todavía encontramos •en "mi" y "me", en "mon" y "my", co­

mo en '' mein' ', desempeñaba un gran papel para la designación 

de la primera persona del ve1.1bo ·en, las :lenguas indogermánicas ; 

pero los griegos lo transformaron al final d:e las palabras, clara­

mente en ''n", y los :latinos seguían el régimen griego o lo su­

primían por completo. La pronunciación francesa de la ''m'' fi­

nal ·es conocida ; y también en alemán S•e ha transformado más de 

una forma, originalmente basada en "m", en "n". Lo que es hoy 

"'ich bin", era antiguamente "ih pim". 

Hemos llegado, por lo tanto, partiendo de la "a", y pll!San­

do por toda una serie de sonidos, por fin a un sonido indis.tinto, 

pronunciado nasalmente y transformado en "n" nasa:!, que en­

euentra su 0arructerística en el '' Anunásika'' sánskrito. 

Debemos voíiver whoDa a nuestra ··a''. Por ··a'', ··e·' larga y 

~'e" ,sorda, como en "le" francés, llegamos a "i" breve e "i" 

larga. A estas vocales se agrega la "y", ·en seguida la "j" gutu-
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ral, la que en las dife~entes naciones tiene diferentes coloridos. 

:Si se toca con la. raíz de la lengua ,el paladar hlando, entonces 

suena ~en primer lugar el '' Kha'' sáns:krito, y en seguida el ''K'' 

puro como ,sonildo fin!wl duro. QUJe !La pronunciación pura del 

"''k" duro no es fácil, se puede observar en los ensayos, muchas 

veces por largo tiempo vanos, de los niños, de pronunciarlo; los 

ingles.es escriben "kn" ,en multitud de palabras, pero no pronun­

eian }a "k" ante la "n". Los latinos también decían "natus'1, 

·H nomen", ~etc., en v;ez de "gna;tus ", "gnomen ", suprimiendo Ja 

"g". 

De la "k" se llega ·a la "g" y "·gih", y después sigue el so­

nido r,.tasal que se deja o ir por ejemplo e:q. la palabra griega '' diph-

tongos' ', 'en la prime :ro ''y''. De modo que otra vez 

tenemos, partiendo. de 1a "a", nna serie de 11 :sonidos, tia que ter­

mina análogamente a la primera, con un so:p_ido nasal; también 

<éste se encuentra :en sánskrito, bajo 1a fo~a de "nga" o "na". . . 
De igual manera para el sonido gutural "gib'', esta antiquísima 

'lengua tiene su propia letra "·~ha". 

Todavía otra curiosa >escala de sonidos queda por analizar. 

Al pronunciar de nuevo la "a" pura, ~Se puede hacer os.cilar en 

eel fondo de la cavidad bucal el paladar blando, produciendo de 

este modo una especie de trino; así resultan las semi-vocales "l" 

y '' r'' gutural, las que se presentan en forma muy variada, según 

la extensión en la que los órganos vocales: co-osci1an, en ,el momen­

to de su producción, sin ex·cluir :los labios. Muy notable es que 

precisamente la pronunciación de la "1" y de la ".r", aún en los 

dialectos de un miSimo idioma, no es la mi:s:m:a. En la '' l'' o!SeHan 

preferentemente .lílls paredes laterales ,blandas de la lengua, la que 

'Se levanta. Tanto la "l" ·como la "r'' gutural a:lemana y france­

sa pueden llamarse easi vocales, y por esto los incluyo dentro del 

. triángulo que encierra las vocail.es. La "r" corriente entre noso­

tros, producida por la Yibracióu de la punta da la leng~a eu cvu­

tacto con ~el paladar, tendría su lugar en la s-erie, entre la "dha,;' 

·sánskrita y la "n". 

AÑO 8. Nº 8-9-10. OCTUBRE-NOVIEMBRE-DICIEMBRE DE 1921



-368-

Á una C()IIllprensión acertada del ,sonido se debe que los an­

tiguos gramáticos llamaran "líquida;s" las consooantes "1, m, n, 

r''. Sin embargo, al prestar algo de atención, fácilmente notare­

mos que por una parte se congregan la ''m'' 'y '' n' ', y por otra 

la "1" y "r", a la qu~ se agrega la "s". La "m" que casi es 
una vocal nasal, la cdlocamos detrás del "bha" sánskrito, mien­

tra;s que la "n'~ se agnega a 1a "g" nasal y, en pronunciación al­

go variada, aún al '' dha '' sánskrito. El paso de la ''a'' pura a la, 

"l" es sumamente fácil. Basta, para <demostrar }a verdad de mi 

aseveración, que se pronrm.cie la palabra inglesa '' all' ', dejándo­

se que desaparezca la ''a'' ; de todos modos, con la '' 1'' se inicia 

una nueva serie de sonidos, en la que se siguen sucesivamente la 

"r" gutural, y 1a "s" suave. La "s" fuerte de pronunciación 

castellana, como en "sabio", se correlaciona ·con la ",s" suave ita-­

liana o alema:na, como la " j " ·con la "y", o la "f " con la "v ". 

·Conviene también observar .los diferentes movimient~s que 

ha0e la lengua, al pasar de la "s" suave al "th" inglés, después 

a la "t ", "th" (como en el nmp.bre alemán "Gothhold"), al 

"d" y "dha" sánskrito. Esta observación ·es fácil Por ella com­

prenderemos la razón de que en el alfabeto sánskrito, los sonidos .. 

dentalies "da", "dha", y "na", así como ,los sonidos de eabeza 

"da" y "dha", pueden s~er .seguidos por "nga". E~Stos sonidos 

forman grupo, como también lo ha0en los sonidos labiales '' ba'' y 

"ma", 

En el pr.esente triángulo fonético, se comprende, no están 

anotados, sino los sonidos más imporbJJntes y precisos. El número 
1 

de los sonidos es demasiado grande, para que se dejen caracterizar 

con las letras de un solo alfabeto. También comprenderán ustedes 

que hay márgen par:a inscriibir en nuestro triángulo un sinnú,mero 

de ,sonidos intermedios. Mas, nosotros debemos concretarnos a fi­

jar ciertos .sonidos típicos, los que han de formar las grada1s firmes 

de .la larga escala tónica, como 1a eM;a.lct Je ltu> .uvt"""' toll L infiui 

ta ~serie de los tonos musicales. 

· N os otros hacemos seguir la "b" a la " p ", la " d" a la " t ", .. 
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la "g" a la "k"; pero ·entre €Stos sonidos típicos existen eiertos 

sonido,s consonaJltes horrados. Hay regiones, donde ni la "g", ni 

la "k", ni la "d", ni la "t", ni la "b" ni ]a "p" se pronuncian 

claramente; u:na de esa;s regiones, por ejemplo, es la S.ajonia. Es­

tando yo, no hace mucho todavía, Cúmo profesor de Etimología y 

Literatura alemanas en uno de los grandes Colégios Nacionales 

del sur de Chile, aonde abunda la población alemana y existen 

·exeetlent,es colegios ·a~el.m!3rrles, los que ceden, por lo generall a sus 

educandos durante los ú1timo!S dos años a 1·os ~establecimiento,s na­

cionales•, me pasó que en el sexto ~ño de bachillerato tuve entre 

veinticuatro alumnos, a veinte g<ermano-chilenos, anteriormente 

·educados por ,maestros y profesores sajones en el · 'Colegio Ale­

mán'' de la localidad. Pues, me fué imposible obtener de dichos 

alumnos una clara prüJlunciación de las referidas consonantes, y 

muy 'a menudo, tratándose de un trabajo por escrito, se me pre­

gunta:ba, si tal o •cual pala;bra se escribía con una "b" suave o du­

ra, o ~on una "d" suave o dura (¡ ¡ ! !). Al mismo terreno per­

tenece la prünuncíación easte.Jlana de •1a "b" y de la "v", que­

nü es ni llll!a, ni otrra cosa, sino algo horrado, intermediario, neta­

mente labial, y que ha c-reado la tan drástica, ·como popular dis;t;in­

ción para la escritura, de "v" de vaca y "b" de burro. 

Como curiosidades conviene mencionar en 'este lugar también 

los "clicks·" de las lenguas africanas, que easi ,son inimitables pa,.. 

ra nosotros; y sonidos -t~J,les, como los contenidos ·en las palabras 

aimaráes "t. anta", "k. anka", "eh. allapata", etc. 

El lenguaje 

y;a acaba;mos de considerar más o menos detenidamente ese 

notable instrumento qt¡.e tocamos al hablar; también los principa­

les sonidos articulados hemos llegado a conocer, digamos, como 

notas caracterist.i:cas ·emitidas por el mstrumento. Ahol'la demos 

un paso a:'delante y reflexionemos acerca de:l triple uso que da­

mos a la escala de sonidos; recordemos la infinita multiplicid,ad 
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de sonidos qu~ desde tiempos primitivos ha brotado de boca hu­

mana; y pensando en ello, resumimos nuestro propio pensamiento 0 

en palabras, es decir que utilizamos ese medio maravilloso, mer­

ced al cual pensamos en viva voz, dando simultáneamente al so­

nido físico nn sentido espiritual: hablamos. 

Si ahora queremos ocuparnos del lenguaje, debemos partir, 

no de la palabra ya formada, sino del lenguaje. de los gestos. 

El lenguaje de los gestos 

E,l espíritu humano ha recur~ido a más de un medio, para 

>eóm'Uni0ar,s,e con sus ,s.emejantes: Se habla de la comunicación en­

tre los hombres por medio de gestos, gritos, palabras, dibujos, ca­
racteres o letras. 

Para •comprender como cada cual de estas especies de signos 

cumple con su cometido, consideraremos en primer lug~r su for­

ma más sencilla y natural. 

Cuando por cualquier :rp-otivo las personas no pueden comu- i 
n.icar.se por medio de palabras, se valen de señas o gestos para 1 

entenders'e. . . ·ellos echan mano de la manifestación m11'da o pam­

tomima. Busquemos un ejemplü sencillo: Un muchacho abre la 

puerta de una sala,; su hermano, allí sentado, le hace ·señas para 

que se ·esté quieto, porque su p'adre está durmiendo; el mucha0ho 

entonces 1e indica por seña:s que ha ido por la Uave del escrito­

riü, a lo que su hermano le contesta por otros 'Signos que la Ha­

ve ~está ·en el abrigo, co1gado en la percha de la antesala, termi­

nando con gesto expresivo de que He vaya y derre la puerta sin 

hacer ruido. Es:te es el ]Jenguaj.e de los g.estos, como nosotros lo co­

noc.emos de ordinario. Pero para ver el des'arrollo de que son sus­

~eptibles ·estos eroc.tos medios de comunicación, 'debemos observar­

los ·en el uso que de ·ellos hacen los sordomudos, para quienes tie-

ne espe~~aJ in1rortancia. 

Quien desee conocer a fondo los princip.io,s del lenguaje, ha­

Jlará una ·conver:sación entl'e sordomudos por señas tan instructi-
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va, que •eveo wnvemiente explicar su funcionamiento máJS íntima­

mente. Se usan dos clases de signos. Por la primer~ s·e muestran 

las ·cosas que están pres•entes. Así, si un sordomudo necesita de­

eir "mano" o "za¡pato", señala a su mano o a su zapato. Donde 

urn hombre dotado de palabra dic·e ''yo, tú, él'', ·el sordomudo 

apunta a sí mismo o a otras personas. Para expresar d color ro~ 

jo o el azul, señala hacia el interior de sus lrubio:s o al cielo. En 

[a s~egundia clase de signos, las .~deas •se t11an¡srmiten ·por imita;ción; 

por ejemplo, hacer eomo que se bebe, ,signific'a .agua, beber o tener 

sed; reclinar la mej.illa :sobre las manos, expresa el sueño o la ho­

.l'ia de acostarse; una sign.if,icativa sacudid<a d!e mano a estilo de 

latigazo, sugiere la idea de látigo, cochero o guiar un coche, según 

los casos. También ·en :el lenguaje de acción pueden imitarse los 

síntomas de los estados corporales de cada :individuo, los cuales 

llegan a convertirse ~en signos del estado general de los demás. 

Así, el aeto de tiritar se convierte ffil un signo expresivo del frío; 

las sonrisas manifiestan alegría, aprobación, bondad, mientras que 

el fruncimiento de las cejas demuestra odio, reprobación, malevo­

lencia. Pudiera SUJponerse que el tener un .sólo signo diferent,es 

significados, daría márgen a confusiones.; mas, hay un medio pa­

ra evitar éstas; pues, eua:ndo uno solo no basta para explicar con 

entera claddad una •cosa, otros signos vienen en su auxilio, para 

eompletarlo. Así, pues, :si se neces¡ita •expresar "una p'luma", no 

basta con que :se haga, como ¡si s•e escribe con una, porque esto po­

dría .significar también '' eseritura ·o cart~a;''; pero .si s·e ejecuta la 

cWc:ción de limpiarrila y ponerla ·en el mango, J1es:ultará patente que 

<es La mmma p•luma que ~s·e significa. 

Vemos de lo anteriormente dicho, que el lenguaje de acción 

'"Consta principalmente de signos natura.les o expresivos. 

Después de estudiar el lenguaje de acción entre los sordo­

mudos., .conviene también mencionar el uso .que de él hacen las 

personas que, :sabiendo hablar, no conocen otro idioma que el su­

yo propio. A·sí, el célebre :lenguaje de signos de •las praderas nor­

te-americanas, en que conversaban los cazadores blancos con los 
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indígenas, y aun los indios de las diferentes tríbus, son solo dia­

lectos, se puede decir, del lenguaje de acción. 

Debe obse~varse · que este ·lenguaje de 3icción no corresponde· 

absolutamente, signo por ;palabra, con nuestro lenguaje hablado 

y una causa de este hecho ·es su ·escaso poder, para expreS'ar las 

idea:s abstractas. Los sol"domudos .pueden expresar las manems de 

hacer muchas cosas, como "levruntar ,una pared" o "cortar un vesti­

do", pero ca;si les es imposihl:e hacer nn signo que incluya lo común a. 

todos estos, como nosotros empleamos el térmillno abstracto "ha­

cer". Aún, para expresar los vocablos "en" y "fuera", tienen 

que ap:elar al tosco recu11so de hace·r que •sacan de alguna parte~ 

o que intrgducen en ella, el objeto del que hablan. Comparemos. 

ahora una <Cláusula cualquiera con los signos mediante los que los 

sordomudos expresan el mismo significado, y veremos. como mu-

0has palabras de ias qUJe empleamos, carecen por completo de sig­

nos que puedan expresar su serntido. Así, cUJando decim0s: '' E.l 

sombrero que dejé sobre Ia mesa, es negro", esta oración puede 

traducirse ·en gestos, y habrá signos para expresar lo que llama. 

mos ''palabras de cosas efectivas'', como sombrero, mesa, negro ;. 

pero para lo qu~ denominamos "vocablos gramaticales", "el, que, 

es'', no hay signos, porque el lenguaje de acción no tiene ningu­

no que los exp.1.1es:e. 

Lo dicho respecto al lenguaj•e de los gestos habrá dado a com­

prender lo fácil y razonable de los medios con que los hombres 

pued•en expresar sus pensamietn.tos e~ signos visibles. E·l paso si­

guiente ,s,erá mostrar la acción de otra •cla;,se de signos, con espe­

cialidad los sonidos de la voz humana en el lenguaje hablado. Es­

tos :sonidos han llegado a significar nuestros s•entimientos e idea;,s, 

(jbedec,iendo a los mismos principios, en 'CUY'a virtud los geSitos tie­

nen pgder significativo, y sin otra diferencia de éstos que el no• 
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Los "tonos" 

Uln: género de sonidos empleados -como signos son 1os gritos 

'tlmocionale's o tonos. Los hombr-es tanto muestran su dolor, lanzan­

do gemidos, 'como rpür ,las contorsiones de rsu eara. La alegría se 

:traduce tanto por exc·lamaciooes, eomo por rsaltos. CuandQ nos rei­

mos fuertemente, la voz. y las Íaccione~ se corresponden. Estos so­

nidos .son ge.stos hechos eon voz : gestos fónicos, y la mayor parte 

de las interjeceiones p:erte111ece a esta especie. Por medio de ta1es 

gritos pueden manifestarse con maravillosa exactitud los compl:i­

eados afectos de simpatía, piedad, enfado. Haga cualquiera la 

prueba de reime, :sünl'eirse o poner la ·cara fosca, y hablar luego, 

y verá como d tono de rsu voz ·concuerda con aquellas -actitude.s; 

ila de las facciolnes cor:res¡pondientes a cada estado de ánimo, ejer­

ce una influencia directa sobre la voz, afectando particularmente 

a la eua,lidad musical de olas vocales. 

El sonido imrita,tivo 

La :siguiente clase de sonidos expresados como signos expl'esi­

vos, son imitativos. Como un niño sol.'domudo expresa la idea de 

un gato, remedando su modo de lavarse la cara, así un niño que 

habla, la indica imitando su maullido, dicí·endo "miau". Si dos 

muchachos quieren manifestar que están pensando e:r¡. una cam­

pana, ·el mudo mostrará :on su mano el volteo de ella, y el que 

habla, dirá "tintín o tintán ". 
Ahora, taJes imitacione.s llegan a tomar carta de naturaleza 

en el lenguaje, como cuando los chinos (y nosotros ·con ellos) ha­

blan del "gong", los ingleses del "cow'·' de m pichón, y noso­

tros, hispanos, frances.es, ingleses o alemanes, del "Kikeriki, ko-

1rorokr'i, o cockailooiUedo" del gallo. Apenas hay :necesidad de de. 

·cir que e.sto:s mediols de exprestión rs.on ent,endidos por todo .el gé­

nero humano. 
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El lenguaje n(J¡tural 

Pasamos a<hora a la lm.ión del Iengua.je de acción y el fónico, 

y tenemos lo que pudi·era llamarse un lenguaje natural. Este exis­

te realment!3, y .aún tiene a,lgún valor en la práctica, como cuan­

do un explorador Jo emplea como recurs(), para entenderse con 

una tribu del Alto .Amazonas, a cuyo f~ le basta poner en juego 

su más expresiva mímica y acompañarla con ruidos y exclamacio­

nes, lo cual constituye un lenguaje mucho más completo que la 

mera pantomima. Semejante le'IJJguaje, común a todos los hombres, 

se deriva taln directamente de la inteligencia humana, que debe 

ser patrimonio de todas las razas, desde. las edades más remotas y 

desde sus más primitivas condiciones. 

El lenguaje de los animales 

A:quí surge una cuestión interesantísima, sobre la cual cual­
quiera puede efectuar sus experimelntos. g, Dónde ·está la difel'en­

cia entre esta lengua natural y la comunicación e:stablecida por 

los animales 1entr·e sí, por medio d:e rucciones y son~dos emitidos·f 

Quié!n alguna vez se ha fijado en los cuadrúpedos y en los pája­

ros, hil:brá notado que muchos de ,sus. movimientos y gritos no son 

ejecutados 'en el sentido de mensaj,es de uno a otro, sino sencilla­

mente como simples síntomas de su estado anímico; por ej-emplo, 

el retozar de los corderos ·en la pradera, o el piafar de los caba­

llos de raza en su.s cuadra,s, se encuadran perfectamente en la ex­

plicación que acabo de dar. Los animales hac·en esto, aún cuando 

nadie ·esté presente, lo :rpiswo que un hombre, solo en •su pieza, ex­

presa :su rabia, cerratn.do .los puños, o exterioriza otros ·estados de 

ánimo, riéndose a carcaja,das, o llorando. 

Cuando los gestos y los gritos sirven de señas a otros seres, 

:se ~wercan más a lOis signos reailes. Los animales inferiores, lo mis­

mo que el hombre, haceln gestos y lanzan gritos que les sirven de 
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comunicación, de lo que tenemos bastantes ·ejemplos en los amma­

les domésticos, de modo que creo que sobra todo ejemplo explica­

tivo. 

De todos modos, resulta patente cpe los mamífero1s 

y la:.. aves lle5'!lll, en su lwguaje na:tural, :1 hacer;sc entender 

por gritos y gestos. Pero la inteligencia del perro no parece pasar 

m á,¡;:, aillá de estos límites, o sea: que la imitación de un mau1Hdo, p. 

·ej., indica la proximidad de un gato; un niño, en cambio, rpuede com­

prend~r que el "miau" que le dic,e la niñera, no 1se refiere a un­

gato que necesariamente e~té eerca, o eon otras 'palabras: un ni­

ño, desde sus primeros añns, entiende que un son1ido o gesto pue­

de emplearse como signo de Tin pens.amieuto o de una idea, lo que 

pia:rece no 'eabe;r en llta inteligencia del pe;rro, dcl mono o dtel ele­

fante, es decir, de los animales más listos. 

Así, aúnque los animales comparten, en efecto, con el hoonbt·e 

los principios del lenguaj.e natural, apenas van más allá de sus 

bases, mientras que la inteligencia humana se eleva a más alto·s 

estados. 

E TIMO LOGIA 

CONFERENCIA DEL 22 DE ÜC'fUBRE DE 1921 

Al hablar' del lenguaje natural, únicamente me refería a él, 

mientras era empieado por los que no podían servirse de otro más. 

perfecto. Ahora, nos corresponde además, considerarlo en los ru­

dimentos que de él quedan en e·l lenguaje ordinario. Nadie, de 

cualquiera nacionalidad que ,s·ea, español, inglés, alemán, chino, 

choctaw d:e Norte América, o araucano del extremo sud de Chile, 

se libra de usar los gestos expr·esivos, las imitaciones e interjec­

ciones, características del .Jenguaj.e natural. La madre y el ama se 

valen de ellos, para enseñar al n.ene' a hablar. lVIe parece inoficiosG 

oP.trnrrmr en ln ron<ioP.rarión (!p. lR ronvrrs::~ción infRntil: nor­

que, a nG ser que unG hubiera ya antes fijado su atenc~pn en 

ella, no creo que nos servirá mucho para nuestra revista filo](,_ 
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gi0a. En cu:anto a los adultos, Jos sonidos naturales y gestos ex­

_pn:lsivos existen realme!nte en 1sn conVIersa:eión, aúnq:ue, por su 

_puesto, son más escasos que en el lenguaje infantil. 

Los gestos 

ElL lo que se refiere a •los g>estos que por "'~oquiera se usan 

<COUStautemente, estos deben haberse transmitido U~ Una genera- J' 
.ción a la otra, desde las épocas más r·emotas de la '~i~teneia de 
1a 11 umanidad. ''\, 

Los sonidos emocionales -------~ 

n~sopecto a los sonidos emociona1~s, muchísimos están en uso 

en tqdos los idiomas. Veamos algunos de ellGs: 

En ~españüil s:e OY'e 1as exclamac.iones : ¡ Ah ! ¡ Oh ! ¡ Ay ! ¡ Y a ! 

¡ St! 

En Sánskrito son interjecciones: ¡Ah o! (de sorpresa) ; ¡ ahá: 

{de reproohe), ¡um! (de veJación). 

En galo se expresa el pesar por el sonido emocional '' ¡ wa­

yo! ", y el ruego, por "¡ mé!" 

El malayo tiene para el triunfo el grito de "¡ eh!''; para 

la compasión ·el de "¡ weh! ", y para la av;ersión, '' ¡ chih ! ". 

Las palabras imitativas 

Respecto a ·esta especie de palabras, están contenidas en to­

das las lenguas, sean ahora clásicas o contemporáneas, sean ex­

ponentes de civilización o de barbarie. Si buscamos nuestros 

ejémplos entre los nombr·es de los animales, es una tarea infan­

til el reconocimiento de la imitación. 

Los antiguos egipcios llamabán al burro 

en sánskrito, cuervo •significa . 

los chinos denominan al gato . 

Los persas escGgieron para el ruiseñor ·el armonio-

e o 
ka ka 

mau 
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so nombre de . . . . . . . . . . ~ulbul o bül-bül 

.la ;serpiente cascabel es denominada por los ingle-

:Ses ....... . 

y por los indios :~~gonquin¡es del norte . 
rattlesnake 

shii -'shi ~gwa 

También a .los instrumentos de música .se puede someter a 

un ·exámen. Se verá •que el tambor, en 1sánskrito, es dundu; que 

la flauta ·es ·en galo ulule; el pito, en malayo, pitpit o pipit; el 

~;qern_Q ,de guerra en aimará y quichua, pututu, mientras que los 
~',' ~-·-' ·d:O.:o..~-..::-c:_.,__,<, 

indios qui0hés &~~ominan la cervatana, es decir, el tubo, por el 
que lanzan sus fle~~~s a fuerza del impulso de ·sus pulmones, pub. 

También accione~an encontrado denominaciones basadas en 

la imitación. .ÁJs·Í, por .,~emplo, los tecunas del Brasii tienen el 

verbo "haitschú", lo .qu~\significa... estornudar; el ·equivalente 

g~lés •es "tis ". Tampoco es difícil ha1lar oraciones completas, com­

puesta.s de pala:bra.s imitativas. Los gal!lls,, p·obladores de la Abisi­

nia, por ejemplo, si desean decir: "el herrerp mueve los fuelles", 

se expresan de·l siguiente modo: "Tlllllitún bufa bufti ". U:n autGr 

inglés utiliza este -clásico ejempio de ·construcción a base de puras 

pala:bras imitativas, para compararlo con el lenguaje infantil de 

su propio idioma, diciendo que un niño inglés se expresaría: '' the 

tumtum puffs the puffer". Puesto, ahora, que aquí se trata de 

sonidos procedentes directamente de •la natural•eza, se comprende­

rá la posibilidad de una ·coincidencia de voces en dos lenguas com­

pletamente distintas. Por ejemplo, nad~e creerá en parentesco al­

guno entre ·el rubio hijo de Albion y el negro ibo del Africa occi­

dentail; y .sin embargo el vocabJo "gallo" tiene equivalentes idén­

ticos en eil lenguaje de ambos pueblos; el inglés lo llama "cock ", 

y el ib9 dice '' okoko' '. El verbo inglés ·' 'to pat'' (·lo que .significa 

dar golpecitos con el palmo de la mano) tiene su semejante en 

la lengua japonesa, donde es "pata-,pata" ~ "to bang" significa 

f'n inglés, ilar ilr puñrtazos; los y0rnhas afrir:mos tit'nPll rl YPrho 

idéntico "gbang", el que tiene absolutamente ·el mísmo significa­

do. 
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Voces metafóricas 

A v-eces ·requiere no poca expe'rie:ncia y rpe:netra.ción el estu­

dio de las voces metafóricas. Los chinuk del noroeste del continen­

te americano, por ejemplo, denominan ''heehee" a una fonda. 

Estoy seguro de que no se encontrará relación alguna entre· 

una t\l)berll!a y su denominación chinuk de "heehee"; "heehee" es 

una imitación de la risa; pero si digo que los. chinuk señalan con 

esta pal3:bra imitativa, no solamente la risa, .sino también la cau­

sa que produc·e ·este efecto, entonces será talvez más comprensible· 

que la taberna, expendedora de estimulantes, y por lo tanto pro. 

vocadora de alegre risotada, sea denominada por los curiosos m­

digenas: ''heehee''. 

Otro ejemplo de voz metafórica: ~Será posible hallar en al­

gún idioma una voz imitativa que represente fielmente el signifi­

cado de "cortesano"? No parece fácil, y sin embargo existe. Son 

los basutos 'del extremo austral de ,Africa, los :que han logrado ha­

llar la imitación metafórica. Partiendo de la comparación del cor­

tesano, al que consideran como a un parásito molesto que zumba 

alrededor del oído de los potentados, ·COn una mosca que zumba 

alr.ededor de la carne, lo denomina, a igual que la mosca, con el 

sonido imitativo "ntsi-ntsi". 

Por último un ·ejemplo procedente de lenguas exponentes dE:" 

una alta cultura; Los vocablos alemán de '' Pfeife'' e inglés de 

"pipe~', que sigpifican hoy dia, muy ambiguamente: "pito" y 

"pipa para fumar", son, ambrus, paJ.ailma;s imitativas, pues proviE1-

nen del bajo latín ",pipa", y tienen sus parientes en todos los de­

más idiomas indo-germánicos. "Pipa", empero, era entre los an­

tiguos latinos un instrumento de caña que producía sonidos, a 

.raíz de cuya imitación se originó la denominación. Hoy día, ¡ a 
rnRntflo; ?r9prionf"' «P hR 11Pgniln ? í1p1ir:-Jr lil rlPnnmip¡¡piiín flpJ 

instrumento clásico de música, denominado pipa! Pensemos en la 

"pipa de vino", en la "pipa de fumar" y muy al último, en el 
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"pito", el que en otros idiomas ha conservado su antigua deno­

minación de "pipa". 

No será dificil comprender, por lo tanto, que muchas voces 

de nuestro tesoro lingüístico deben tener rs:u orígen en sonidos 

reales, habien!do evolucionado en cuanto a su sentido, de manera 

que ya no es posible indagar por ·su procedencia. 

EJ simbolismo del sonido 

Todavía nuestra rápida revista de los medios. racionales, por 

los que el sonido ha adquirido signifi0ad?, no ha tocado a su 

fin, pues no debemos hrucer caso om:úso de la alteración de pro­

nunciaclOn, como auxiliar de la alteración del sentido. En el 

idioma wolof del Africa occidental, "dagana" significa pregun­

tar con h~ildad, y "dagana" preguntar imperiosamente. En 

mpongwe, ''mi tónda'' significa ''yo amo'' ; ''mi tondá' ', en c¡am­

bio, "no amo". E,s.te recurso de citar diferencias de sonido para 

la indicación de dif.erencias del sentido, puede llevarse muy lejos. 

Guyton de Morveau se valí@, por ejemplo de un simbolismo pu­

ro y típico en su nomenclatura química. A base de la voz latina 

"sulphuratus" produjo "sulfato", y des.pués "sulfito". El 5abio 

químico aplicó, pues, y talv·ez .sin gaberlo, un proGedimiento muy 

rudimenta:rio. En manchú, por ejemplo, 'el contraste del sonido 

sirve para ·señalar los distintos sexos; "chacha" significa macho, 

y "cheche" hembra; "ama" y "·eme" son "padre'' y "mrudre ". 

La alteración de lag vocales sirve a veces también para la dife­

renciación de la distancia, como en lengua malgache, donde se Ji­

ce "ao"= "allá lejos"; "eo"="allá"; "io"=~'aquí mismo". 

La reduplicación 

Otro de lo<> prorrdimirntas ronor1ilrN rs la reil11plir:wiñn, 

aplic.ada p:ara muchos fines. Intenlsidiarl de l•a acción •expresa, por 

ejemp~o, la redupl~crución en lengua polinesia. "Loa" es largo; 
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"lololoa" es sumamente largo ; "aka" significa reir, y "akaaka' ', 

reir a carcajadas. Los bombones, la delicia de nuestras nenas y 

del mundo femenino, pertenecen a esta serie de palabras; el ori­

ginal francés, "bon-'bon", no es otra cosa que una reduplicación 

que significa muy bueno. 

Los malayos aplican la reduplicación para la formación del 

plural. '' Orang'' es hombre. '' Orang-orang'' es· hombres. Del mis­

mo modo procede ·el jwponés, al hacer de "fito "=hombre, "fito­

bito'-'-hombr·es. Como medio de señalamiento de los tiempos en 

la conjugación de los verbos, sirvan los ejemplos "dídomi" 

en griego, y '' momordi'' •en latín. 

Tales recursos, tan fáciles de •comp!'lender, como aJ mismo 

tiempo ingeniosos, prueban con cuánta facilidad el hombre fran­

quea los límites de la simple imitación. El sublime arte de la pro­

ducción y selección de los signos depelll(1e en gran parte de rmo 

de .sus factores pnincápaJes: del lenguaje; y su cometido ·es el de 

encontrar sonidos aplicables como símbolos a cada pensamiento.
1 

Lo que acabo de manifestar, no quiel'e decir, sin embargo, que' 

cada idioma tenga que elegir un mísrmo sonido. Si de ·este modo 

un signo fué elegido, no faltará una razón justificadora de la 

elección, como podemos v;er de las palabras que pertenecen al len­

guaje infantil, al que pertenecen los vocablos conocidos de bébé 

y baby. 

El leng1taje infantil 

Este lenguaje se compone por doquiera de las primeras pala­

bras :senci'llas que tmnsp'asan Iols; ~aibti:os de'l infante; expresiones, 

ca,si siempre, de la idea de padre, madre, nodriza, juguete, sue­

ño, etc. Para nosotros, por .ejemplo, el significado de papá y ma­

má es bien conocido y circunscrito ; pero los mapuches dic·en pa-

dl'le, y dada ¡puede significar en distintos idiomas: pa,dre, primo, 

ama; tata: padre, hijo y adiós. He aquí palabras infantiles, m-
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troducido1s en ,el 1engu:aje de los airo1tos y eonvertidQs, a veces, 

con una ligera modificación, en voces corrientes. Los títulos ecle­

,s~ásticos, por ejemp:lo, ~de Papa y Aba¡d o abate .s'e originan, sin 

duda ailgw:ra, en el 1anguaje imantil, lo que vemos, retrooediendo 

al término latin "paJPa" y si lo comparamos ·con el sirio '' rubba" ; 

los doo ,slignifican "padre". 

Hasta dónde llegan las investigaciones etimológicas 

Todas estas palabras, permítaseme decirlo así, procedentoo 

de la primera infancia., han franqueado los límites del lenguaje 

natu11al del g.esto y del sO'nido expresivo <en sí; p·ero ~e estos 

ejemplos sencillos y claros tendremos que pasar a , los principios 

ya menos transparentes y más intrincados de lenguaje articulado. 

Si analizamos el castellano o cualquier otro idioma de los múlti­

ples que se hablan, notaremos desde luego que la gran mayoría de 

las palabras componentes de la lengua carece de la conexión en­

tre sonido y significado, la que e1s ·característica en las paia,bras 

naturales o exp:msivas en sí mismas. 

Voy a concretar ·esta mi afirmación : El niño que denomina 

el reloj de bolsillo "tic tac", hace uso de una palabra típicamen­

te e:x;presiva. Mws, cuando llegue a usar el vocablo corriente, di­

g:amos, 1en ing:lés, "waltch ", de doble significado : "Ile'loj" y "ve­

lar", ya no es reconocible la razón del empleo de la palabra. Ha­

bría podido aplicar l!a pwlahra castellana "reloj", o la francesa 

''mont:ve", pero precisamente la voz inglesa me sirve mejor que 

todas, para hacer la demostración. Cosa conocida es que el peque­

ño aparato cronométrico obtuvo su denominación inglesa de 
' "watch", porque decia na hora, tal como lo hacia el sereno o "wat0h-

man", e~ que hora por ho11a vodfemba por las cwlles, en sus 

recorridos de mgilancia. Ahora, "watch" significa vigilar, y pro 

Y ltne de 1a voz angio:saJona · · woeccan ·, y e::>ta de 'wacan' ', me,. 

v<>r, y de "wake", velar, despertar ... , y aquí se detiene la e'Cpli­

cación, pu~s l!a filologia, hasta aihora, ha sido impotente, pam dwr 
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la razón de por qué la sílaba "wac" significa precisamente, lo 

tj_Ue acabo de explicar. Otro ej-emplo: Supongamos que e~l mismo 

n:iño inglés vea una !Locomotora; la señaJ.ará, a iguaJ. con un niño 

ue cualquiera ·otra nacionalidad, muy expresivamente de por sí, 

"puf-puf". La gente adulta en Ingla,t€rra rlenomina la misJYia 

máquina, "·engine", lo que proviene del latín, "ingenium", y sig· 

nifica algo ingénito, es decir, algún producto del ingenio, una 

.idea o invención o, .eon otras palabras, una máJquina. Si analiza­

mos ahora la voz latina, hallamos para los componentes ''in'' y 

"~en" los valores de "en" y "nacimiento", y más allá no no~ 

es dado averiguar, porque ningún etimólogo es capaz de indicar 

la causa;, por la que los referidos significados han adquirido los 

mencionados sonidos. Este es ·el caso' de las nueve décimas partes 

del vocabulario de las lenguas ; no existe razón alguna, porque, por 

ejemplo, el verbo "ir". no haya <significado en un principio ''ve­

nir". 

No frutan filólogo>s que defienden la teoría de que los soni-
1 

dos emocional·es e imitativos de los que acabamos de hablar, cons-: 

tituyen la verdadera fuente del ·lenguaje. Añaden que si no se 

puede hallar ya ·en la mayor parte de las pala:bras tal orígen, es 

porque lo han perdido ·en los m~numentales cambios, a los que 

han 1sido sometiJdas en el transcurso de los siglos, de modo que han 

queEl.ado reducidas a simples símbolos, cuyo sentido ~es preciso 

grabar artificialmente en la memoria. 

Esta ·afirmación es ·cierta, ma:s no sería científico aceptarla 

como explicación completa del orígen del .Ienguaje, pues al laJ.o 

de ·estos medios ·emocionales e imitativos hemos observado varios 

otros recursos de uso ·entre los hombres, para ~expresar sus pensa­

mientos, mediante sonidos apropiados; y con todo, hago wbstrac­

oión de rm ;s!Í.nnúmero de factores toda,vía tdes>conocidos, que tal­

vez ll'lliyan ·con,tribuido ~a dicho fin. Lo único que se ·puedo .a;firmar 

como positivo, tomando en cuenta nuestros conocimientos actua­

les en cuanto a los métodos que a¡plica el hombre, para es·coger 

signos adecuados para la exteriorización de sus pensamientos, es 
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la probabilidad de que nunca haya faltado una poderosa razón, 

para que un sonid~ definido alcanzara a representar cierta idea 

,especial. Es este el coneepto más razonable del célebl.'e pr;oblema 

del origen del lenguaje. 

Por poco que se sepa de los medios utilizados por el hombre, 

para transformar sonidos apropiados en palabras nuevas, este co­

nocimiento es de gran valor para el estudío de la naturaleza hu­

mana, porque, há1les·e donde quiera el verdadero orígen del len­

guaje, prueba que no hay motivo para suponer que se halle radi­

'cado en facu~tades intelectuales perdidas, o en cualidades espe­

ciales desaparecida,s, sino ·inherentes de un estado menta'l aún en 

ejercicio y no superior al nivel de los niño~s y de los salvajes. El 

·Orígen del 11eng11aje no ha s1do ningún acontecimiento repentino 

·que ocurriera de una vez, cesando a continuación de repente. Muy 

.al contrario, el hombre sigue en posesión de la facultad de hac·er 

palabras nuevrus y origina1es, por meqio de la selección de sonidos 
. . 

.adecuados. Ya sa:bem0~s que tan solo muy rara vez hace uso de 

·esta facultad, en vista de que ya dispone de un caudal lo suficien. 

temente grande de palabras, siempre dispue::¡to a proporcionar,lc 

una expresión para casi to:dos los pensamientos nuevos que cru­

·cen ·por su mente. 

Lenguaje articulado 

Si conneccionamos los sonidos entre sí, de modo que formen 

una 'cláusula, hablamos del lenguaje art:úculado, en contraste con 

el inarticulado o de sonido1s sin enlace, propio de los animales. La 

·conversación por medio de exclamaciones y de gestos forma un 

tér:rnjno medio entre las comunicaciones de los animales y el len­

guaje perf,ecto del hombre. Todos los pueblos, y hasta ,Jas tribus 

más salvajes, tienen 'SU lenguaje articulap.o, basamentado en un 

sistema perfecto de sonidos y significados, que es aplicado por ·el 

del ambiente en que vive, diccionario que encierra todos los asun­

tos que ·conoce, facultándolo a exteriorizar sus pensamientos acer-
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ca de ellos. Que el aparato de una lengua puede ser comp'licado e 

ingenioso, lo comprueban las gramáticas griega y latiua, y entre 

las lenguas modernas, la gramática alemana. De ·un exámen de: 

estos idiomas, ·es.cabrosos por las dificultades que ofrecen, r·esulta 

que ,proceden de lenguaj,es más sencillos y primitivos. No es mi 
intención efectuar aquí un análisis si>stemátieo de :la estructura de 

las lenguas.; ma:s, sí, es indispensable hablar del cómo muchos de 

los procedimientos de formación de la:s :lenguas subsisten ha&ta. 

hoy, y ·del cómo la gramática no es meramente un conjunto de 

reglas arbitrarias compuestas por los eruditos, sino el producto de 

los empeños humanos para 1la adqui,sición de una expresión más. 

concreta, más completa y más fluida. 

Habrá llamado la atención el hecho de que busco la mayoría 

de mis ej·emptlos en la lengua ingle,sa, siendo que profeso la Cá­

tedra de Alemán y desempeño las Conferencias Teórico-Filológi­

cas ·en castellano. La razón está en que la lengua inglesa ·(lS acaso . "' 
la mejor de todas las existentes, para explicar el desarro'11o del 

lenguaje ·en general; porque no ~Solamente sus vocablos pueden, en 

Ja gran mayoría de los •Casos, referirse a la antigüedrud más remo­

ta, sino que su estructura ha sufrido también cambios extremos, 

hasta llegar a 1os tiempos modernos, de modo que ·en su estado 

actual, sigue su desenvolvimiento, sin. deshacerse de los vestigios 

de su antigua formación. Por lo tanto, este id~oma tiene que en­

señarnos mucho. 

Con la sucesión de 1los siglos incrementa d tesoro del saber 

humano, influyenqo sobre lo que nos compl~Wemos en llrumar la 

civilización; y paraJlelamente con ellos. ,se desarrolla, por supues­

to, también el lenguaj,e. En su vida primitiva, pocas expresiones 

rudimentarias facultaban al hombfie a comunicarse ; mas, en el 

transcurso de los tiempos ha habido neces~dad de agl'legar vocablo 

tras vocabtlo, intérpretes de nuevos conceptos y de los nuevos en­

seres, artes, oficios, profeswnes y r<elaciones üe un conJunto so­

cial, ascendido a mayor altura. Es la etimología, la que enseña el 

modo de la formación de 1la:s nuevas pa.labms, a base de aJ.teracio-
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nes y co:rabinaciones de las voces antiguas. Demuestra, como los 

vocwMos arcáicos S()lll trrunsportados d$de el antiguo estado de co­

sas al nuevo, con .el fin de que cumplan su misión; como sus sig­

nificados son cambiados y aqaptados, en su forma nueva, a a;l:gu­

na semeja¡nza C()lll otro pensamiento antiguo, adecuado para dar­

le el nombre. Todo esto se estudia con pref·erencia en la lengua. 

inglesa, la que está desbordante de vestigios de tales procedimien­

tos. 

Dos brev.es ejemplos: "In a barrack (esto es una choza), a. 
'. 

regiment (.esto significa un gobierno o mando) of soldiers (hom-

bres a sueldo) of infantry (infantes o muchachos que comba:ten 

a pié); each ·company (aquellos q,ue comen su pan juntos) has a 

captain (uno que hace de cabe2a) and several lieutenants (los 

que tienen su lugar o puesto) . In front of the baiTack there is a 

elock (mec¡;¡,nismo que conserva su antiguo nombre con ·la signifi­

cación de oa:mpaJl'a="Cilock", en bajo ·a!lemán antiguo, sobre la 

cual ·el "watchman" o sereno antiguo solía dar las horas; en 

tiempos posteriores se a;gr'egaron "the weights ", es ·decir dos tro­

zos de meta;l que tomaban su nombre de las pesas de la balanza, 

"the pendula", y lo que metafóricamente llaman los ingi·eses "fa­

ce" y "han<W", es decir¡ cara y manecillas, Ja.s que indican sobre 

":a sca1e", lo que :significa ·es·0alera, ";th{J hours" o tiempos, divi­

didos ·en '' mhmts'' o pequeños, y estos ·en '' seconds'' o siguien~ 

tes. 

Con intención he escogido este ejemplo, que por cierto U() 

p·ertenece a las profundidades de la eti:tnología, para mostrar el 

camino corriente .que .sigue el l•engua~e, para proporcionar a la so­

ciedad progresista n"QJevos t~rminús. 

Pa.ra facilitar la COIIllprensión del modo con que las palabras 

ha.n negado .• a interpretar los p.ensamientos más complejos, con-

llano o inglés hablado. Mas, mientras que los gestos del mudo nos 

inducen a pensar en las cosas que imita, .la palabra puede cam-
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biar su sentido; puede acompañar al pensamiento, por más que 

~aminara. 

Es inteJ'fesante estudiar ias palabras bajo este punto de v:is-, 

ta, para indagar cómo, partiendo de pensamientos absolutamente 

sencillos, se llega a los máls complejos e intrincados del abogado, 

del matemático y del :filósofo. Las palabras se han transformado 

realmente en "contadoras de nociones", según dice Lord Bacon. 

Las palabnlis como ''contadoras de nociones'' 

Por medio de la ·palabra ·estamos facultados a tratar de las 

ideas abstractas que hemos adquirido; podemos comparar un nú­

mero de pensamientos y averiguar lo que tenían de eomún. Us·a­

mos a diario de una ma,nera fácil y correcta, palabras tales, ·como 

"suerte, género, cosa, cauS~a, ela:borar, !Sier, hacer, padec,er", ·etc. Si 

alguna vez tratamos de explicarnos el significado actual de estas 

pailabms, 1es decir, el .sentido que h¡zy ·arr3Jstran dondequiera que 

se usan, aprendel'emos nuestra mejor lección de lingüi:stica y de 

fi!losofía. El individuo, poseedor únicamente de su idioma, encuentra 

en estas palabras meros contadores, o valores elegidos a la v·entu­

ra, para expresar pens,amientos. La prác.tica le ha enseñado el 

modo de apli0ación, y r'aras veces ocurre que se da cuenta de 'SU 

naturaleza eminentemente abstracta. 

Conviene decirlo de una v<ez: Tampoco la filología se ve ca· 

paz de hace.r historia completa de la totalidad de dlas, mas se 

sabe lo suficiente, para comprender que provienen de palabras 

menos difíciles de entender. 

El v·erbo "hooer", por ejemplo, ts·ignifica ·en la lengua a&ri­

·cana bornu "tando", y proviene de la acepción de "tejer"; nues­

tro "hacer" castellano, en forma arcaica "facer ", puede haber 

significado en época más o menos remota "unir o ajustar". La 

Jlano "suerte", proceden del latín "sor-s", y han pasado en los 

diferentes idiomas por una serie de significados, como ''asigna-
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clOn ", "oráculo", "hado", "condición", "cambio", "porción" ; 

1¡¡, palabra inglesa "kind", la que se traducirá por "género" o 

"especie", significó "parentesco'; o "descendencia de uno". A 

la alta metafisica pertenece el habrlar de: "la aprehensión de las 
'~ 

ideas''; p~ero restas palabras que <lllhora son abstrusas, concordaban 

.~mtes con el rsentido de: "atrapar con la yista". 

La retimología bninda, entre otras cosas, el conocimiento de 

cómo fu:é inventado por tos hombres erl arte de hacer las palabras, 

,como traductores claros y s·encillos del pensamiento, y como tér" 

minos para los pensamientos más complejos y abstractos. He aquí 

la senrla rsreguida por el genio humano, desde la ignorancia hasta 

,el :-:onocinúento. 

Las palabras gramaticales en conex·ión con las ·rewl~~ •; 

El uso de 1las palabras gramaticales es un artificio del lett­

guaje, que ti·ene por objeto la unión de las palabras real;>s, mos­

trando ¡simultáneamente la relación que éstas conservan entre si. 

Nc· quiero r<'l'petirme, y por esto no insisto !largamente eD el len­

guaje de gestos de rlos sorrdomudos, qua :carece de signos. para las 

palabras gramatical-es, !Siéndole sin embargo muy p~1sihit', corre­

laeionar los diferentes objetos y acciones indicados, por :medio de 

su habilidad imitativa. Aunque el sordo-mudo no pueda señalar el 

género d€J sustantivo "banco", puede indicar el nú.."11.erc• "uno•·, 

manteniendo un dedo levantado. No puede decir '·el'' caballo; 

pero puede hacer seña con el dedo, que ~signifique "este" caballo. 

En vez de la construcción genitiva "del" caballo, pueda simular 

~~ clesensillado "del" caballo. 

Ahora bien, la (ltimología del inglés enseña con gran frecuen·· 

cia que sus voces gramaticales se originaron de erSte L1o<lo de las 

palabras reales. El artíeulo "a" o "an ", fué origin:limen te el 

.. P .. Ú~ll2-~o "oac", 011 ~¡:yuuvB~ ;'tu1e~~. ~'The'~ p·erteneee a la mlsina 

fami:lia de pralahrras ·que "this ", "thrat" y "there ". "Of" (de) 

proviene de la misma fU!ente qUJe "off" (fuera) . E1 verbo "to 
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ha ve'', asi como en €Spañol "haber" y en alemán "ha,ben ", ha 

lLegado a ser un sámp'1e auxiliar, ·Qoono, por ejemlpllo, .en ''we ha­

va worked"; sjn embargo, "to have" l'I.Úll conserva su antigua 
. . 

acepción de "agarrar o asir", quando él que detiene a c.tro, e.x,-

cla~a: · 'I ha ve him!" 

También lo:s pronombres •s•e derivan de palabras reales. En 

groenlandés, por ejemplo, "aquí" significa "uv", "allí" e~ ''iv". 

Poos, "yo" rs~gnifica. e!n wqueHa Lengua '·'uva¡nga" y "tú" signi­

fic;;¡. "i¡;dlit". Los malayos se ~irven de otro recurso: "yo'' sig­

nifica ·en ma;layo "anba", lo ·que a:l mismo tiempo es "·esclavo";. 

"tú" •significa "tuwan", o sea, con su otro significado, "señor". 

Como esto llegó a ser, lo demuestra lo sufiGientemeute el hebreQ 

bíblico, en el que en v·ez de "yo" se usra "tu siervo", y en vez de 

"tú", ''mi s·eñor" o "mi amo". Ningún ,idioma admite ·el seña:la­

miento preciso de una línea de división entre la palabra real y 

la gramatical; y ·esto se compr:ende, porque estas voces. se trans­

for:rn:an tan paulatinamente de reaJles en gramaticales, que el mis­

mo vocablo puede ser usado en los dos sentidos. Mas, la di:feren­

ci¡;¡;ción puede notarse, al an¡¡,lizaris.e con detención, a pesar de que 

no sea muy marcada. Si intentara contar una historieta conlipren­

sible en inglés, usando únicamente pa!labras reaJes, evitando de 

emplear voces gramaticales, que son los verdaderos ligamentos del 

esqueleto fraS!OOlógico, cuailiquiera s:e :convencería de que la crea­

ción de las palabras graiP.atica1es constituye uno de los grandes 

adelantos efectuados por el hombre en la formación del lenguaje 

articulado. 
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